Peligros en alta montaña





	Cuando nos alejamos de las sencillas sendas de trekking y avanzamos sobre lo que se conoce como “alta montaña” debemos tener presente diferentes características del nuevo medio en el que nos movemos. Así, la alta montaña, se caracteriza fundamentalmente por el tipo del terreno y por los peligros que este conlleva, entre los cuales la altitud es simplemente uno más. Por ello, definimos un lugar con condiciones de alta montaña, independientemente de su ubicación geográfica.


	Muchos y complejos son los peligros a los que puede estar sometido un escalador. Generalmente se dividen en objetivos (derivados directamente de la naturaleza y de su acción directa sobre el individuo) y subjetivos (que vienen dados por cada persona y su actuación); estos últimos, son por lo tanto los más difíciles de evaluar.


	El conocimiento profundo de la montaña es por lo tanto importantísimo para poder reconocer y evaluar los peligros a los que podemos vernos expuestos. En el mismo orden de importancia está el conocer nuestras propias limitaciones y las de nuestros compañeros. Hay que ejercer un crítico autocontrol de nuestras posibilidades. La decisión de dar media vuelta o renunciar no es a menudo fácil, pero posibilita seguir subiendo montañas. Nunca debemos menospreciar la montaña, que siempre es infinitamente más poderosa; aún aquellas de aspecto más inocente pueden darnos una lección de humildad.


	Quizá todos los peligros en la montaña se reduzcan finalmente al comportamiento del hombre. Así el frío, los desprendimientos de piedras o de hielo, las cornisas o los serac inestables, son peligros latentes en el transcurso de muchas escaladas, pero éstos amenazan al hombre sólo en la medida en que éste se expone a ellos.


	Entre los peligros en alta montaña analizaremos:


1- la nieve y las avalanchas.


2- el hielo y los glaciares.


3- la altura.


4- el frío.


5- la radiación solar.





